
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se generaliza en nuestro país la práctica de la protesta pública. Esencialmente con marchas y 
plantones. Si las marchas y los plantones son “armas” no-violentas, dentro de ciertos límites y 
condiciones, nunca se orientan a la simple protesta. Los no-violentos buscan soluciones a los conflictos 
y las manifestaciones –marchas o plantones, huelga de hambre u ocupación de edificios- sólo tienen 
una finalidad: obtener de quien viola la dignidad de los demás se haga consciente de su maldad y 
corrija. El diálogo es el medio para hacerlo. 
 
 
 
 
“En esta época en la que la crisis se hacen más profundas en el mundo subdesarrollado (sic), se 
acrecienta el malestar social en las sociedades opulentas, la sombra de la tecnología sin control y la 
paz precaria del terror nuclear, parece probable que las ideas de Gandhi y tácticas se harán cada vez 
más relevantes” (BRN, “Gandhi” en Enciclopedia Británica, tomo 19, 1989, 15 ed.). 
 
 
 
 
Desde 1983, por iniciativa de Teodoro Monrod y Jacques de Bollardiére y muchos otros, un ayuno de 
interpelación se desarrola del 6 de agosto (aniversario del bombardeo de Hiroshima) al 9 de agosto 
(Nagasaki) para pedir la abolición de las armas nucleares. 
 
México tomó la iniciativa de crear un frente común latinoamericano de no recurso a la fuerza nuclear: 
es un honor para nosotros. No quita que podemos, desde esta trinchera, influir sobre otros países 
(europeos u otros) para que se extienda el Tratado de Tlatelolco – 14 de febrero de 1967. Con el fin 
de que el Tratado de Tlatelolco se cumpliera, se integró un organismo internacional denominado 
Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina (OPANAL). 
 
 
 
 
Su nombre reales Sociedad de los hermanos, fundada en 1650. Durante estos 400 años de historia 
han mantenido que la enseñanza y el espíritu de Jesucristo por el que creen ser guiados, conduce al 
rechazo de la guerra en cualquier circunstancia sea como medio de defensa, sea como medio de 
promoción de la justicia. Están convencidos de que la guerra es un mal en sí misma y un error ante los 
ojos de Dios. Disienten del juicio de Agustín (de Hipona) y de la Iglesia oficial y niegan que pueda 
existir algo como la “guerra justa”. Creen que es posible para los miembros de la Iglesia jugar una 
acción en los asuntos del estado y de esta forma impulsan el estado de adoptar los caminos pacíficos 
(o no-violentos) de la Iglesia (O.P. Jaggi. Religión, practice and science of non-violence, New Delhi, 
Munshiram Manoharlal, 1974, pp. 42-44). 
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La acción no-violenta conduce a menudo a bajar en la calle para manifestar públicamente la voluntad 
de lucahr contra lo inaceptable (ver a continuación). Comporta entonces el riesgo de una confrontación 
directa, física, con los que están igualmente en la calle. Para actuar se debe afrontar al otro, a los 
otros, a todos los otros. Y este afrontamiento produce miedo. 
 
La acción no-violenta exige que sobrepasemos los miedos que nos paralizan. Para superarlos, en 
primer lugar debemos poder decirlos, decirlos a nosotros mismos y decirlos a los otros y que podamos 
igualmente escuchar los miedos de los otros. Hay que crear los lugares en donde podemos expresar 
conjuntamente nuestros miedos. Así podremos sobrepasarlos mejor conjuntamente. Pero finalmente 
es en la acción conjunta donde podremos tener la seguridad de que los hemos sobrepasado (Jean-
Marie Müller, Lexique de la non-violence, p. 68-69). 
 
 
 
 
 
Siguiendo lo que Müller nos indica tomemos de nuevo la última oración: en la acción sabremos si 
hemos superado el miedo. La no-violencia no se educa con palabras sean éstas de líderes o de 
maestros sino en la acción. Mientras sigamos siendo espectadores de la injusticia o, peor aún 
ignorantes de la injusticia, difícilmente seremos no-violentos. Nos mantendremos pacíficamente a la 
orilla del camino que lleva a la verdad y a la justicia, pero no seremos no-violentos, es decir de los que 
hacen la historia. 
 
 
 
 
 
“Es imposible describir la realidad social ni analizar sus fundamentos sin comprometerse, cuando nos 
negamos a explicar todo esto con argumentos fáciles y desmovilizantes que nos repiten (la fatalidad, 
la naturaleza humana, las necesidades históricas…) nos comprometemos porque no hay análisis 
neutro. Siempre es ilusorio y a veces peligroso pensar que vamos a descubrir la causa de las 
desgracias, de las injusticias, de las violencias de una sociedad. Sería hacer creer que una vez que 
esta causa única se haya eliminado todo iría bien” (M.A.N. Une non-violence politique, julio 1977, p. 
7). Lo inaceptable es la ingenuidad o la mala fe de quienes manifiestan tener la solución. Lo 
inaceptable es la injusticia flagrante de nuestro sistema económico social. 
 
 
 
 
 
 
1950-1960. Lucha no-violenta contra el régimen del apartheid con Alberto Luthuli, el Gandhi de África. 
Premio Nóbel en 1960. 
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